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PRESENTACION 

Sevilla es una ciudad de honda significación en la vida y en la 
obra de Juan Ramón Jiménez. En su juventud, el gran poeta de 
Moguer cursó estudios en nuestra Universidad y desarrolló sus afi-
ciones artísticas en los talleres de los pintores de la Sevilla finisecu-
lar. Más tarde cantó a la ciudad en prosas y en poemas y elogió su 
aire y su cielo como enmarques de una ideal capitalidad de la poesía 
que para él correspondería inequívocamente a Sevilla. Y en una 
mañana de junio de 1958, en su último viaje desde Puerto Rico a 
Moguer, sus restos mortales descansaron unas horas en el silencio de 
la iglesia de la vieja Universidad, al lado de Gustavo Adolfo Béc-
quer, poeta de sus afanes, modelo siempre vivo y siempre proclama-
do de su propia finura creativa. 

Pero no es un entusiasmo localista, por muy legítimo que éste 
pueda ser, lo que anima en esta ocasión a la revista Archivo Hispa-
lense a dedicar a Juan Ramón este número-homenaje con motivo 
del centenario de su nacimiento. Nos mueve sobre todo un impulso 
de reconoámiento a su contrastada universalidad poética y a su con-
dición' de figura cimera de la lírica española de los tiempos moder-
nos. Con la publicación de este número monográfico, que está en la 
línea de otros ya dedicados a importantes figuras del arte o a signifi-
cativos temas culturales. Archivo Hispalense abre sus páginas a in-
quietudes de la modernidad literaria y se suma a la serie ae actos en 
homenaje a Juan Ramón celebrados a lo largo del año del centena-
rio, en especial al Congreso de La Rábida, de junio de 1981, organi-
zado por la Universidad de Sevilla y la Diputación de Huelva, y a 
varios ciclos de conferencias que entonces tuvieron lugar. 



Vale decir en cierto sentido que Juan Ramón es todavía hoy un 
poeta ''en marcha", si con ello queremos significar su incuestionable 
vitalidad. Un poeta con una obra de extraordinaria magnitud que 
hemos aún de fijar textualmente, periodizar y fijar críticamente co-
mo paso previo a cualquier valoración de orden estético. Es mucho, 
en efecto, lo que está todavía por clarificar en el complejo mundo de 
su ingente creación literaria, y pensamos, por ello, que el mejor ho-
menaje que puede tributársele desde las páginas de una revista es el 
de contribuir proporcionalmente a ese intento de clarificación. Á 
esta intención responde, pues, este conjunto de trabajos recogidos en 
nuestro número-homenaje, en el que han colaborado autores y estu-
diosos sevillanos al lado de especialistas de otros lugares, que han 
tenido también la amabilidad de enviarnos sus artículos. En nom-
bre de Archivo Hispalense agradecemos vivamente a todos su par-
ticipación. 

Sevilla, junio de 1983. 

Pedro M. Piñero 
Rogelio Reyes 
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"EL NOMBRE CONSEGUIDO DE 
LOS NOMBRES": EN TORNO A UN 

POEMA DE JUAN RAMÓN JIMÉNEZ 

INTRODUCCION 

En Eternidades (1918) ha formulado Juan Ramón Jiménez la 
clave para entender toda la segunda parte de su obra: 

¡Intelijencia, dame 
el nombre exacto de las cosas! 

La primera parte de la obra juanramoniana discurre por unos 
cauces poéticos en donde se establece el juego dialéctico: poe-
ta-naturaleza. 

A raíz de Diario de un poeta recién casado (1916) o, si se prefie-
re, Diario de poeta y mar, Juan Ramón Jiménez no va a estar situa-
do frente a la naturaleza, sino que el poeta prefiere colocarse frente 
a su propia poesía. Dos ramas de un mismo tronco o, mejor, la 
representación poética de un círculo vicioso donde no hay ni prin-
cipio ni fin, porque la poesía es él y él es la poesía. 

Juan Ramón pide: 

¡Intelijencia, dame 
el nombre exacto de las cosas! 

¿Para qué?: para nombrarse (crearse) a sí mismo, al poeta, a la 
poesía, a la cosa: mundo. Por eso dice más adelante, dentro del 
mismo poema de Eternidades: 

Q u e mi palabra sea 
la cosa misma... 



Efectivamente, hay un deseo total por parte de Juan Ramón 
Jiménez de identificar el mundo (cosa) con su poesía, o lo que es lo 
mismo, Juan Ramón se sitúa como un Deus ex machina que crea el 
mundo con su propia poesía. Para él la palabra —sentido bíblico 
del logos— crea el mundo, luego la poesía, en cuanto palabra, es la 
fuerza creadora del universo todo. 

Esto ha ocurrido en 1918, desde este año a 1949, fecha de apari-
ción de Animal de fondo. Dios deseado y deseante, ha transcurrido 
un largo período de más de treinta años. U n gran espacio de tiem-
po, en el cual el poeta ha madurado y, ¡por fin!, ha conseguido dar 
nombre a las cosas. Dicho de otra manera, el poeta de Moguer ha 
encontrado su propia poesía y la Poesía le ha encontrado a él: "El 
nombre conseguido de los nombres" . 

EL P O E M A ( l ) 

' 'El nombre conseguido de los nombres" 
Si yo, por ti, he creado un mundo para ti, 
dios, tu tenías seguro que venir a é , 
y tú has venido a él, a mí seguro, 
porque mi mundo todo era mi esperanza. 

Yo he acumulado mi esperanza 
en lengua, en nombre hablado, en nombre escrito; 
a todo yo le había puesto nombre 
y tú has tomado el puesto 
de toda esta nombradía. 

Ahora puedo yo detener ya mi movimiento, 
como la llama se detiene en ascua roja 
con resplandor de aire inflamado azul, 
en el ascua de mi perpetuo estar y ser; 
ahora yo soy ya mi mar paralizado, 
el mar que yo decía, mas no duro, 
paralizado en ondas de conciencia en luz 
y vivas hacia arriba todas, hacia arriba. 

(1) El comentario que realizo a continuación lo establezco sobre el texto del 
poema "El nombre conseguido de los nombres" , tal como aparece en la primera 
edición de Dios deseado y deseante (1949). 



Todos los nombres que yo puse 
al universo que por ti me recreaba yo, 
se me están convirtiendo en uno y en un 
dios. 

El dios que es siempre al fin, 
el dios creado y recreaao y recreado 
por gracia y sin esfuerzo. 
El Dios. El nombre conseguido de los nombres(2). 

C o m o es de sobra conocido, Juan Ramón Jiménez tuvo la in-
tención, en la última etapa de su vida poética, de modificar sustan-
cialmente todo lo relativo a la disposición versal de sus poemas. De 
manera que adoptó el criterio, según se recoge en un fragmento del 
urólogo a Leyenda, de publicar "en forma de prosa todo el verso 
ibre sin rima consonante o asonante"(3). Para el poeta de Moguer 
a rima era lo único que decidía el verso(4). 

Según esto, el poema que acabamos de transcribir y que es obje-
to de atención en nuestro comentario, quedaría de la forma si-
guiente, según la nueva disposición en prosa que Juan Ramón Ji-
ménez quería: 

' 'El nombre conseguido de los nombres ." 

Si yo, por ti, he creado un mundo para ti, dios, tú tenías 
seguro que venir a él, y tú has venido a él, a mí seguro, por-
que mi mundo todo era mi esperanza. 

Yo he acumulado mi esperanza en lengua, en nombre habla-
do, en nombre escrito; a todo yo le había puesto nombre y 
tú has tomado el puesto de toda esta nombradía. 

Ahora puedo yo detener ya mi movimiento, como la llama 
se detiene en ascua roja con resplandor de aire inflamado 
azul, en el ascua de mi perpetuo estar y ser; ahora yo soy ya 

(2) JIMÉNEZ, Juan R a m ó n : Antolojía poética, edición de V. Gaos, Madrid, 
Cátedra, 2 . ' ed . , 1975, págs. 180-181. 

(3) Ci tado por A. Sánchez Romeralo, editor, en JIMÉNEZ, Juan Ramón: 
Leyenda (1896-1956), Madrid, Cupsa editorial, Madrid, 1978, pág. XXXIV. 



mi mar paralizado, el mar que yo decía, mas no duro, parali-
zado en olas de conciencia en luz y vivas hacia arriba todas, 
hacia arriba. 

Todos los nombres que yo puse al universo que por ti me 
recreaba yo, se me están convirtiendo en uno y en un dios. 

El dios que es siempre al fin, el dios creado y recreado y 
recreado por gracia y sin esfuerzo. El Dios. El nombre con-
seguido de lo9 nombres(5). 

Como quiera que a estas breves notas sobre Juan Ramón Jimé-
nez no les afecta, de forma trascendente, la disposición última del 
poema—incluso se siguen respetando las cinco estrofas con las que 
estaba constituido el poema en su primer estado— quiero repetir 
que el comentario que establezco a continuación lo realizo sobre la 
base de la primera redacción del poema. 

Pero antes de seguir adelante es preciso decir que el poema 
objeto de nuestra atención no es de fácil lectura. Para empezar, los 
dos primeros versos ofrecen un curioso galimatías, que más parece 
un conceptual juego de palabras que la expresión serenamente lúci-
da de un poeta que se encuentra y se explica a sí mismo en su 
propia poesía. Trataré de demostrarlo. 

CLAVES P A R A U N A P O É T I C A 

La poesía de Juan Ramón no es fácil de entender si no se com-
prende su bifurcación biográfica. Quiero decir que en Juan Ramón 
Jiménez hay como dos hombres distintos: el hombre, Juan Ramón 
Jiménez Mantecón, nacido en Moguer, y el poeta, nacido de y para 
su poesía. En esta circunstancia el espíritu poético de Juan Ramón 
Jiménez actúa como alter ego del autor: 

Yo no soy yo. 
Soy éste 

que va a mi lado sin yo verlo; 
que, a veces, voy a ver, 
y que, a veces, olvido(6). 

(5) Ibídem, pág. 1233. 
(6) JIMÉNEZ, Juan R a m ó n : Eternidades, en Antolojía poética, op. át., pág. 



Juan Ramón con Jorge Guillén y Pedro Salinas. 





Una segunda clave, y no menos importante que la anterior, para 
entender la poesía de Juan Ramón es que para él dios, ese dios con 
minúscula, es la poesía misma, trasunto terrenal de la Belleza o lo 
Bello. 

A mi juicio ambas claves encierran una comprensión platónica 
del mundo: el yo juanramoniano o, para ser más exacto, el otro-yo 
se refleja en el mundo de las ideas, de la Belleza y desciende mági-
camente concretizado en poesía. Por otra parte, su poesía, él mis-
mo, tratará de explicar y, por lo tanto, de nombrar el mundo. 

D E S A R R O L L O E S T R U C T U R A L D E L POEMA(7) 

Partiendo de estas dos premisas, anteriormente expuestas, in-
tentemos desentrañar el significado del poema. Se diría que en él, 
Juan Ramón Jiménez resuelve, a un mismo tiempo, el dilema de su 
propia vida (hombre-poeta) y de su misma obra (poesía-mundo). 
Pero no adelantemos acontecimientos. 

El poema consta de cinco estrofas. En el primer verso de cada 
una de ellas aparece el pronombre ^o. Unicamente la estrofa quin-
ta, especie de epifonema de las cuatro restantes, el yo no aparece. 

Teniendo esto en cuenta, propongo esta división estructural del 
poema: 

C O N T E N I D O F O R M A 

estrofa: Si yo, por ti, he creado 
mundo para ti 
versos) 
Elemento de enlace: esperanza 

2." estrofa: Yo he acumulado mi esperanza 
(5 versos) 

1 P a r t e 

(7) Repito que para el análisis que estoy realizando del poema de Juan Ra-
món Jiménez no es significativo el hecho de que el poeta cambiara la disposición 
versal del texto. Obsérvese que las cinco estrofas se mantienen en el segundó texto 
y, en cualquier caso, el desarrollo del sintagma poético —lo verdaderamente im-
portante en cualquier texto poético— no queda afectado. 



2 / Parte 

3 / estrofa 
(dos subestrofas 

de 4 versos 
cada una) 

A: Ahora puedo yo detener 
ya mi movimiento 
Elemento de enlace: ser/soy 

B: Ahora yo soy ya mi mar 
paralizado 

3 / Parte 

3.^ estrofa: T o d o s los nombres que yo puse 
(4 versos) 
Elemento de enlace: dios 

5 / estrofa: El dios que es siempre al fm 
(4 versos) 

En donde vemos que el poema tiene una estructura formal más 
o menos equil ibrada: veinticinco versos repartidos en cinco unida-
des de cuatro versos cada una y una sola, la estrofa segunda, con 
cinco. A este cierto equilibrio métrico corresponde un gran equili-
brio morfosintáct ico: el p r o n o m b r e personal yo es en todas las es-
trofas, menos la quinta , el suje to del sintagma poético de cada una 
de ellas. Esto puede darnos u n primer indicio de la preocupación 
primera y única de la poesía de Juan Ramón Jiménez: él mismo, 
su yo. 

El p r o n o m b r e yo es aquí precisamente una especie de eje argu-
menta!, alrededor del cual va a desarrollar Juan Ramón Jiménez su 
idea básica: la poesía —dios— es él mismo. 

A esta es t ructura formal corresponde, paralelamente, una simi-
lar estructura significativa (contenido). El poema podría dividirse 
entonces en tres partes temáticamente bien diferenciadas. 

Primera parte (dos estrofas): Juan Ramón Jiménez (el yo del 
primer verso) ha creado un m u n d o para la poesía-dios, mundo que 
se identifica con él mi smo: 

Y tú has venido a él, a mí seguro. 
(V. 3) 

La pr imera estrofa se enlaza con la segunda por medio de la 
palabra esperanza: 

... t o d o era mi esperanza 
Yo he acumulado mi esperanza. 

(vv. 4-5) 



La esperanza que Juan Ramón Jiménez ha puesto en la voz 
poética: 

en lengua, en n o m b r e hablado, en nombre escrito 
( V . 6 ) 

C o m o creadora del m u n d o : 

Y tú has tomado el pues to 
de toda esta nombradía . 

(vv. 8-9) 

Segunda parte (dos subestrofas). Formadas por dos metáforas 
que se corresponden con las dos subestrofas. 

M e t á f o r a de la l l ama: El poema entra ahora en un tempo lento. 
El poeta, su poesía, se eternizarán como la llama imperecedera de 
un fuego creador perpe tuo: la obra poética está/es eterna: 

en el ascua de mi perpetuo estar y ser. 
( V . 13) 

M e t á f o r a del m a r : El verbo ser (perduración) es precisamente 
el que enlaza las dos subestrofas y, por lo tanto , las dos metáforas. 
Aparece el mar, una leve alusión a a naturaleza, pero un mar que 
ya no tiene nada que ver con el agua saltarina de las fuentes del 
primer Juan Ramón, ni con el redescubrimiento(8) impetuoso del 
Diario de poeta y mar, sino que es un mar paralizado por los pro-
pios acontecimientos de su vida. Es un mar intelectualizado que no 
es devenir sino quietud y serenidad ante la obra consumada. 

Terce ra pa r t e (dos estrofas): Aquí es donde Juan Ramón Jimé-
nez expresa muy bien la simbiosis que insinuábamos al principio. 
Por la poesía ha creado u n mundo : 

Todos los nombres que yo puse 
al universo que por ti me recreaba yo. 

(vv. 18-19) 

(8) C o m o es sabido, el poeta descubrió realmente el mar en su época de ' 
estudiante, en el Puerto de Santa María. 



Mundo que se ha convertido en uno (hombre-poeta) y en un 
dios (poesía-mundo): 

se me están convirtiendo en uno y en un dios. 
(vv. 20-21) 

El dios (la poesía) es precisamente el elemento de enlace entre la 
cuarta y quinta estrofa. En esta última, Juan Ramón Jiménez inten-
ta expresar una de sus mayores preocupaciones, ya insinuada en la 
metáfora de la llama: la inmortalidad de la obra poética. La poesía-
dios no puede morir mientras exista un aliento poético que inspire 
su creación: 

el dios creado y recreado y recreado(9). 
(V. 22) 

LA POESÍA D E S N U D A 

El poema "El nombre conseguido de los nombres" es poesía 
desnuda. ¿Pero en qué sentido desnuda?; este adjetivo se refiere a la 
ausencia total de ornamentos innecesarios; sin la fácil musicalidad 
que los versos de la primera época de Juan Ramón Jiménez tenían, 
por el uso de la rima y de la forma métrica tradicionales, que ahora 
son suplantadas por el verso blanco y libre(lO). 

A propósito de los versos —su estructura métrica(l 1)— es pre-
ciso señalar la preferencia de Juan Ramón J iménez, en este poema, 
por el alejandrino. Y esto a pesar de haberse alejado el poeta, en 
esta segunda etapa lírica, del movimiento modernista . Nada menos 
que siete versos del poema tienen catorce sílabas, el metro moder-
nista por excelencia. 

Es de destacar también la sencillez rí tmica de algunos de estos 

(9) G. Stein también dijo lo mismo a su manera : " U n a rosa es una rosa es una 
rosa.. ." 

(10) A pesar de esto, ya hemos visto que cuando J u a n Ramón Jiménez tiene 
oportunidad y cree conveniente "prosi f icar" algunos de sus poemas, sigue pen-
sando que "la rima es lo único que decide el ve rso" . Ver Juan Ramón Jiménez, 
Leyenda, op. cit., pág. XXXIV. 

(11) Si es que consideramos el pr imer estado del poema , y repetimos que es 
esto lo que estamos haciendo. 



versos; por ejemplo este alejandrino dactilico de estructura tri-
partita: 

en léngua, en nombre habládo, en nombre escrito. 

Pero en realidad, lo que menos interesa en el poema es la unidad 
métrica del verso sino, como decíamos anteriormente, la línea sin-
tagmática del mismo, ya que, con frecuencia, la consideración tra-
dicional del verso se rompe: 

se me están convirtiendo en uno y en un dios. 
( w . 20-21) 

Quisiera insistir, por último, en la carencia de ornamentos in-
necesarios en el poema. En este sentido hay que observar la ausen-
cia, casi total, de adjetivos. El poeta va derecho a lo que le importa: 
el concepto; en este caso, el concepto poético; porque Juan Ramón 
Jiménez se define a sí mismo en su poesía. 

Tan sólo en dos ocasiones se deja llevar Juan Ramón Jiménez 
por la tentación estética —y no la puramente intelectual— para 
describirnos, apoyándose en el recurso estilístico de dos metáforas 
(el fuego y el mar), su movimiento (v. 10) no físico sino intelectual; 
y su conciencia de hombre que ha llegado al final de un camino que 
ha venido haciendo (nombrando) durante toda su obra poética. 

Manuel RAMOS ORTEGA 
(Universidad de Cádiz) 
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